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E
l gobierno de Gabriel Boric nos dejó una lección clara, para gobernar no bastan las ideas, se 
necesita también un equipo comprometido y con capacidad real de gestión. Así es como el 
expresidente inauguró un modelo que continúa José Antonio Kast, “gobierno con ideología arren-
dada”. En esta, los partidos sin cuadros suficientes ni masividad se ven obligados a arrendar 

poder a las coaliciones que supuestamente venían a reemplazar. Boric recurrió a la vieja Concertación; 
Kas, de Chile Vamos. Así, el partido del presidente se convierte en un actor secundario dentro de su 
propio gobierno, intentando crecer desde adentro, pero sin autonomía real. El Frente Amplio fracasó 
en ese intento y aún no sabemos si Republicanos logrará algo distinto.

Este modelo es peligroso porque transmite la idea de que gobernar solo requiere discursos y pro-
mesas, sin partidos sólidos, sin equipos de trabajo, sin ideologías claras ni estructuras organizadas. 
Se instala la moda de gobiernos que parecen exitosos por llegar al poder, aunque terminan vacíos de 
contenido y dependientes de mayorías frágiles. Los partidos políticos, en esencia, deberían ser organiza-
ciones ideológicas con principios, militancia y capacidad de decisión autónoma. Sin eso, se transforman 
en experimentos dependientes de coaliciones, incapaces de sostener un proyecto propio.

El resultado es un gobierno que comparte poder, administración y que carecen de un proyecto 
político definido. Kast, por ejemplo, necesita a toda la derecha unida para mantener mayoría en el 
Congreso; si los aliados se quiebran, esa mayoría se diluye. Lo mismo ocurrió con Boric y sus pactos 
con la izquierda tradicional. En ambos casos, el presidente termina siendo rehén de acuerdos y chan-
tajes políticos, incapaz de cumplir siquiera con lo mínimo de su programa. 

L
a visita de la ministra del Deporte, 
Natalia Duco, a Magallanes dejó una 
frase que terminó retratando, qui-
zás sin quererlo, la forma en que este 

Gobierno ha enfrentado sus primeros meses 
de gestión. “El programa Promesas Chile sigue 
existiendo porque nosotros decidimos que ese 
presupuesto no lo íbamos a tocar”. A eso sumó 
otra afirmación: “Los Juegos de la Araucanía 
se mantienen”.

Y ahí surge una pregunta legítima ¿desde 
cuándo mantener lo que ya existe pasó a trans-
formarse en un triunfo político?

Esa parece ser la constante de estos dos me-
ses de Gobierno. Presentar como avance aquello 
que simplemente sobrevivió a la tijera presu-
puestaria. Convertir en logro aquello que antes 
era una obligación básica del Estado. Mostrar 
como una gran conquista el hecho de no haber 
eliminado algo que ya estaba funcionando.

Ocurrió exactamente lo mismo con seguri-
dad. Vimos conferencias de prensa, declaraciones 
y celebraciones encabezadas por la ex minis-
tra Steiner, anunciando con bombos y platillos 
que su cartera se había salvado de la guilloti-
na presupuestaria impulsada por Hacienda. 
El mensaje parecía ser “tranquilos, no recor-
tamos esto”. Pero nuevamente surge la misma 
pregunta ¿eso era una meta o era el mínimo 
esperable?

La lógica se ha repetido incluso en mate-
rias económicas que golpean directamente el 
bolsillo de las familias. Aplicando una mira-
da extremadamente ideológica, decidieron no 
utilizar mecanismos como el MEMPCO, permi-
tiendo un aumento abrupto de casi 600 pesos 
en el diésel. Después, cuando el impacto ya 
estaba hecho, aparecieron anunciando una 
rebaja de 50 pesos y presentándose como los 
salvadores de una crisis que ellos mismos con-
tribuyeron a generar.

Primero empujan a la gente al borde del 
precipicio y después esperan aplausos por re-
troceder unos pocos pasos.

Suma y sigue. Y uno termina preguntán-
dose, como diría el gran Coco Legrand: “¿No 
será primo hermano del Padre Hurtado?” 
Porque el Gobierno parece empeñado en con-
vencernos de que debemos agradecer que nos 
devuelvan una pequeña parte de lo que an-
tes ya teníamos.

Pero quizás donde la preocupación es ma-
yor es en salud. Porque más allá de insistir 
una y otra vez que los recortes no afectarán 
a la ciudadanía. Algo que contradice lo se-
ñalado por gremios, por el Colegio Médico 
y por el más elemental sentido común y to-
davía nadie ha explicado cómo se hará eso 
posible.

Y el problema no es menor. Porque cuan-
do desde el propio Gobierno se llega al nivel 
de calificar a médicos como un “cartel”, se 
instala una confrontación innecesaria con 
quienes sostienen diariamente el sistema 
sanitario. Se desacredita a quienes advierten 
problemas reales y se reemplaza la discusión 
técnica por consignas políticas.

También merece explicaciones respecto 
a declaraciones que hizo el vocero regional 
Roa en Radio Presidente Ibáñez, registro que 
además quedó en audio y video, donde se-
ñaló que los 10 mil millones de pesos que 
serían recortados de la expropiación del Club 
Hípico permanecerían en la región y que se-
ría el Seremi de Vivienda y Urbanismo quien 
definiría su destino. Si aquello es efectivo, en-
tonces corresponde algo muy simple, mostrar 
dónde está ese incremento presupuestario, 
transparentar las cifras y señalar con clari-
dad en qué se invertirá.

Los ciudadanos no necesitan campañas 
comunicacionales para celebrar que algo so-
brevivió. Necesitan crecimiento, certezas y 
una administración económica que constru-
ya más de lo que corta.

Porque mantener lo existente no es ges-
tión. Gestionar es avanzar. Y hasta ahora, 
Magallanes sigue esperando.

E
n Magallanes solemos debatir nuestro de-
sarrollo entre dos tentaciones conocidas: la 
complacencia de creer que todo está resuel-
to y el fatalismo de afirmar que nada sirve. 

Ambas son cómodas, pero ninguna construye futu-
ro. La primera impide mejorar; la segunda desconoce 
lo que la región ha sido capaz de levantar. Entre am-
bas existe un camino más exigente: mirar los datos, 
respetar las reglas vigentes y proyectar con ambición 
los instrumentos que han demostrado generar valor 
para el territorio.

La Zona Franca no puede analizarse únicamente 
como un espacio comercial, logístico, de entretención 
o gastronómico. Su origen, su régimen jurídico, su rol 
en el abastecimiento, su impacto en el empleo, su ca-
pacidad para atraer visitantes y su aporte directo al 
Gobierno Regional la ubican en otra categoría: la de 
un instrumento y política pública de desarrollo terri-
torial con cinco décadas de historia.

En Magallanes, donde la distancia, el clima, la 
escala de mercado y los costos logísticos no son abstrac-
ciones sino realidades, esa función sigue plenamente 
vigente. Por eso, reducir la Zona Franca a simplifica-
ciones es una lectura incompleta.

En 2025, el recinto registró más de 10,1 millones 
de visitas, ventas por US$450 millones, 2.775 empleos 
directos —53% de ellos mujeres— y 47 nuevos espa-
cios incorporados. A ello se suma un retorno fiscal 
directo superior a $4.700 millones en el último ejer-
cicio y más de $43.500 millones acumulados para el 
Gobierno Regional desde el inicio de la concesión. No 
son cifras accesorias: representan empleo, actividad 
económica, inversión y recursos que permanecen en 
Magallanes.

También conviene despejar una confusión frecuen-
te. El pago que la concesionaria realiza al Gobierno 
Regional forma parte esencial del diseño establecido 
en las bases de licitación y el contrato de concesión. 
En Magallanes, este modelo ha permitido transformar 
actividad económica privada en recursos públicos di-
rectos para el desarrollo regional.

Visto en perspectiva, el avance institucional es 
evidente. El modelo actual reemplazó una administra-

ción conducida por los propios usuarios, esquema que 
hoy sería difícil de conciliar con estándares moder-
nos de gobernanza, transparencia y libre competencia. 
La concesión vigente introdujo inversión compro-
metida, criterios objetivos para nuevos operadores, 
reinversión obligatoria y una contraprestación fiscal 
creciente. Ese cambio permitió avanzar desde una 
lógica más cerrada hacia una plataforma abierta, fis-
calizable y en expansión.

La dimensión ciudadana también importa. El 
Barómetro CADEM 2025 muestra que la Zona Franca 
es el espacio comercial, de servicios y entretención 
más visitado de la ciudad: el 83% declara visitarla al 
menos una vez al mes. Son datos que reflejan una re-
lación cotidiana y profundamente arraigada con la 
comunidad.

Y que las personas exijan más servicios es una 
señal positiva. Cuando la ciudadanía pide salud, 
áreas deportivas, espacios para emprendedores o 
nuevas experiencias, está diciendo algo relevante: 
que la Zona Franca dejó de ser solo un lugar don-
de se va de compras y pasó a transformarse en una 
centralidad urbana y un espacio de encuentro para 
la vida cotidiana.

También existe un punto institucional que no debe 
perderse de vista. La concesión vigente tiene reglas cla-
ras, obligaciones definidas y un plazo establecido hasta 
agosto de 2030. Por ello, una discusión seria no consis-
te en reinterpretar retrospectivamente las reglas bajo 
las cuales ha operado el modelo, sino en preparar con 
rigor y visión regional la etapa que vendrá.

La pregunta que sigue es desafiante: qué Zona 
Franca queremos después de 2030 y bajo qué pará-
metros seremos capaces de llevar este instrumento a 
una nueva escala. Más logística, más servicios, más co-
mercio patagónico, más encadenamientos productivos, 
más tecnología y mayor integración territorial.

Esa será la verdadera prueba: distinguir en-
tre el ruido y la estrategia. Magallanes requiere una 
conversación adulta, técnicamente seria y política-
mente responsable sobre cómo convertir la próxima 
concesión en una herramienta aún más potente de 
desarrollo regional.
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Se instala así una lógica demagógica, se promete mucho, mientras por otro lado los ministros 
carecen de facultades y mayorías para ejecutar. El gobierno se reduce a aparentar que gobierna, 
cuando en la realidad no decide nada. El presidente finalmente no tiene poder total, en un sis-
tema presidencialista que, paradójicamente, les otorga amplias facultades.

Sin reformas estructurales, los gobiernos seguirán siendo proyectos limitados, dependien-
tes de mayorías relativas y expuestos a la inestabilidad. El problema se intensifica cuando a los 
ciudadanos ya no les importa quién gobierna ni cómo funciona la política, lo que erosiona aún 
más la legitimidad del sistema.

La salida no está en seguir creando partidos de fantasía ni en repetir pactos coyunturales. 
Se requiere enfrentar el problema estructural con seriedad, eso es, plantear reformas constitu-
cionales e institucionales que devuelvan autonomía y coherencia a los partidos, y que permitan 
gobiernos con proyectos claros y capacidad real de decisión. 

La primera oportunidad de un cambio constitucional se perdió con el proceso, no obstan-
te, tarde o temprano llegará el desgaste definitivo de la Constitución de 1980 y será inevitable 
replantear el sistema. Si no se asume este desafío, heredaremos a las próximas generaciones 
una política marcada por el populismo, el vacío de liderazgo y la incapacidad de resolver cri-
sis estructurales. 

En definitiva, lo que está en juego no es solo la capacidad de un presidente o de un partido 
para administrar el Estado, sino la salud misma de nuestra democracia. Cuando los gobiernos se 
construyen sobre pactos frágiles y partidos sin arraigo, se debilita la confianza ciudadana y se 
erosiona la legitimidad institucional. La política deja de ser un espacio de conducción colectiva 
y se convierte en una administración de coyunturas. Si no se recupera la fortaleza de los parti-
dos y la claridad de los proyectos ideológicos, el riesgo es que la ciudadanía termine viendo al 
Estado como un aparato vacío, incapaz de transformar la realidad. La verdadera tarea, enton-
ces, es reconstruir un sistema político que vuelva a ser representativo, que devuelva sentido a 
la militancia y que permita que los gobiernos sean algo más que gestiones transitorias, eso es 
que sean proyectos de país con visión de futuro.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

24/05/2026
    $256.801
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      24,81%

Sección:
Frecuencia:

columnistas
0

Pág: 22


